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Job 38, 1. 8-11 
 

Y respondiendo el Señor a Job desde un torbellino, dijo:  
- «¿Quién encerró con puertas el mar, cuando salía fuera 

como el que sale de la matriz, cuándo yo le ponía una 
nube por vestidura, y lo envolvía en oscuridad como 
con envolturas de infancia? Lo cerré dentro de mis 
términos y le puse cerrojo y puertas. Y dije: “Hasta 
aquí llegarás, y no pasarás más allá, y aquí quebrarás 
tus ondas hinchadas”» 

 
 
 
 
 
 
 

 
Sal 106,23-24. 25-26. 28-29. 30-31 (Respuesta: versículo 1) 
 
R. Alabad al Señor porque es bueno, porque su misericordia es eterna.  
 
Los que descienden al mar en naves,  
para negociar en las muchas aguas.  
Ellos mismos vieron las obras del Señor  
y sus maravillas en el profundo.  
 
Dijo, y se levanto viento de tempestad  
y se encresparon sus olas.  
Suben hasta los cielos y descienden hasta los abismos:  
su alma con los males se repudría.  
 
Y clamaron al Señor, cuando se veían atribulados,  
y los sacó de sus necesidades.  
Y mudó su tempestad en viento suave  
y calmaron las olas del mar.  
 
Y ellos se alegraron porque calmaron  
y los llevó al puerto de su voluntad.  
Alaben al Señor sus misericordias  
y sus maravillas con los hijos de los hombres.  
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2Cor 5,14-17 
 
Hermanos:  
Porque el amor de Cristo nos estrecha considerando esto: que si uno murió por todos, por 

consiguiente todos son muertos.  
Y Cristo murió por todos, para que los que viven, no vivan ya para sí, sino para aquel que murió 

por ellos y resucitó.  
Y así nosotros desde hoy, mas no conocemos a ninguno según la carne. Y si conocimos a Cristo 

según la carne, mas ahora ya no le conocemos. Pues si alguna criatura es hecha nueva en Cristo, las 
cosas viejas ya pasaron: he aquí que todo es nuevo.   
 

 
Mc 4,35-40 

 
Y aquel día, cuando fue ya tarde, les dijo:  
- «Pasemos enfrente».  
Y, después de haber despedido la gente, lo tomaron así como estaba en el barco, y había también 

con él otros barcos. Y se levantó una grande tempestad de viento, que metía las olas en el barco, de 
manera que este se llenaba de agua. Y él mismo estaba en la popa durmiendo sobre un cabezal, y le 
despiertan y le dicen:  

- «Maestro, ¿no te importa que perezcamos?» 
Y, levantándose amenazó al viento y dijo a la mar:  
- «Calla, enmudece».  
Y cesó el viento y sobrevino una gran bonanza. Y les dijo:  
- «¿Por qué estáis medrosos? ¿aún no tenéis fe?» 
Y tuvieron grande miedo y decían el uno al otro:  
- «¿Quién piensas es este, que aún el viento y la mar le obedecen?» 
 

 
Comentario breve:  
 

 Todo el capítulo 38 del libro de Job está destinado a demostrar que el proceder de Dios supera la 
comprensión humana. Por eso, ante aquellas cosas que el ser humano no comprende, la única 
opción es la confianza absoluta. Adoración y gratitud.  

 “Y clamaron al Señor, cuando se veían atribulados, y los sacó de sus necesidades”. 
 La fe hace nuevas todas las cosas. Quien está en Cristo es una criatura nueva. Por eso, lo viejo ha 
pasado, no para todos, sino solamente para quien ha sido hecho una criatura nueva. Todo es nuevo 
para quien ha sido hecho una criatura nueva.  

 Los discípulos sienten miedo de la tormenta. Sin embargo, cuando Jesús calma las aguas, los 
discípulos “se llenaron de miedo”. No se llenan de confianza, sino de miedo. Tienen más miedo 
que antes. El poder que Jesús muestra tener no les inspira seguridad, sino temor. Muchas veces, 
también nosotros tenemos más miedo de Dios que de las adversidades naturales de la vida.  


